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a H O XII . NÚM. 374 . 

DE VALENCIA. 

1." de Enero de 1880. 

PROSPECTO. 
Corria el año 1809,13 Revolución rab iosamente desenfrenada, sofocando a a 

revolución mansa, invadía hasta los úl t imos r incones de la Pen ínsu la Lspanola 
y sus Islas. Por todas par tes caían los templos al furor de la puiueta y de la tea 
del progreso moderno; el clero en la indigencia y perseguido; la Religión u l t ra ­
j ada y vi l ipendiada por todas par tes ; ni las imágenes en los templos se v ieron 
libre¿ de brutales profanaciones; las mas hor rendas blasfemias y desaca tos 
dis t inguían á los mas esclarecidos patriotas; Y todo esto con unos a la rdes q u e 
tenia horror izados hasta los án imos mas fuertes. ¿Qué hub ie ra sido de la fe 
de nues t ro pueblo, si genios esforzados no hub ie ran salido á a lentar la y s o s ­
tener la , a r ros t r ando toda clase de peligros? He aqu í , pues , el foines q u e d i ó 
vida á nuestra RKVISTA. Eso mismo vino á hacer en medio de aque l turbión de 
publ icaciones que removieron las mas bá rba ras ideas, las mayores a b e r r a c i o ­
nes y las mas asquerosas blasfemias. Entonces^surjió la ILUSTRACIÓN POPULAR 
val iente y decidida; y sus obras , y mejor aun la aceptación del públ ico de 
toda España , dicen si supo cumpl i r su misión. 

Terminada aquel la i r rupc ión de los modernos v á n d a l o s , no por eso tuvo 
la ILUSTIUCION menos q u e luchar con los revolucionar ios e n c u b i e r t o ^ tan i m -
pios como los mas desenfrenados; de los que ha dicho el Gran Pio I X q u e son 
peores que los de la Comune de Par í s . 

La li.esTiucioN POPULAR ha t rabajado pues , sin tregua ni descanso para 
tener los derechos de la Religión C ' i l i c a y d e lodos los católicos sin c; 
ca t ivos , con el Vicario de Cristo á su cabez.a. Combatiendo á 

s o s -

c a l i f i -

e s D S c a t ó l i c o -
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J. M. J. 

JUICIO DEL AÑO. 

A mis apreciados amigos y constantes co labo­
radores D. Manuel Martínez, Pbro. y Doña 

Manuela Inès Rausell, en sus dias. 

Un pagano hablar ía hoy de Júpi te r 
á quien neciamente l lamaban Padre 
de los Dioses: y pues el año empieza 
en jueves , día dedicado á aquel gran 
adúl tero y embustero , formaría el pa­
gano ridiculos pronósticos sobre ello: 
pronósticos tan necios como lo son las 
superst iciones idolátr icas. 

Algo y aun algos se hace de eso 
todavía en los a lmanaques ; y c i e r t a ­
mente en que no nos quedamos cortos 

en asuntos de paganismo. ¡Tanto h e ­
mos progresado! No asi de balde fué 
condenado por Pío Nono e) progreso 
moderno. ' 

Yo quiero escribir el juicio del año : 
rióme soberanamente de toda esa f a ­
ramalla de Dioses del Olimpo: creo y 
reconozco á un solo Dios verdadero y 
á su hijo y Redentor nuestro J e s u ­
cristo. No soy Profeta ni hijo de Pro­
feta: no (juiero meterme en dibujos-
ni pronósticos. 

Ello no obstante, si quisiera fijarme 
en el día (¡ue dá principio al año 1880,. 
no dejaría de encontrar tesoros abun­
dantes . El año 1880 empieza en j u e ­
ves. 

Sea por siempre bendito y alabado el 
Santísimo Sacramento del Altar. 

Jueves . En ese dia inst i tuyó N u e s ­
tro Señor Jesucristo el Sacramento 

revolucionarios ó catól ico-l iberales , como ellos se t i tulan, pero que l l ámense 
como se quiera , no son mas que enemigos embozados del Catolicismo y de 
toda religión. 

Esta marcha leal y franca de la lLüSTnACi»N Popular le dio tal aceptación, 
que sus ejemplares se esparcían por todo el viejo y nuevo mundo , y sus a r - | 
t ículos se vieron reproducidos en diversos idiomas. La guerra civil y c i r c u n s - í 
tancias , que no fuera del caso referir, postraron en parle sus fuerzas. \ | 

Desde hoy una nueva Empresa ha tomado á su cargo esta 1\EVISTA, tal vez:^ 
la que mas años de existencia cuenta ent re las de su clase en España , y de- : 
seguro la mas barata . Desde el presente número , como verán nuest ros a b o ­
nados , se han hecho,—sin a l te rar los precios—las s iguientes y notables 

1.° Contamos con la cooperación de varios y reputados escri tores, que 
han de dar á nuestra publicación un aumento considerabi l ís imo de i m p o r t a n ­
cia científica y l i terar ia . 

2." Deseando que el tamaño de la ILUSTIUCION sea mas manuab le , y m e j o r 
-la clase del papel , será en lo sucesivo igual en tamaño y clase al del presente 
n ú m e r o . 

- 3 ." Con el objeto de tener mas espacio, ya para la inserción de Le t r a t 
Apostólicas y otros documentos de interés , ya para la publicación de a r t í c u ­
los, poesías, e tc . , cada número constará de 16 paginas de compacta lectura á 
dos columnas y otro pliego además ó sean 16 p a g i n a s e n 8.° de escelentes 
novelas ó interesantes historietas para e n c u a d e m a c i ó n á par te . 
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del amor . Dios es car idad , dice San 
Pablo , Dios es amor, y el que ama 
está en Dios y Dios está en él. 

Una observación. Cuando el d e ­
monio tentó á Eva en el paraíso, no 
anduvo escaso en prometer . Seréis 
como Dioses: asi les dijo. Pa réceme 
q u e no se han acabado todavía esas 
promesas : no andan escasos en p r o ­
mete r los que tanto hablan de m e j o ­
ras , progreso, civilización, luces, so­
beranía y otras bambollas por el estilo. 
Pero en cuanto á cumpl i r 

A prepósi to . Cuenta Plutarco que 
Antigono, rey de Macedonia, era v u l ­
ga rmen te conocido por el sobrenom-

re de Doson, porque á todos los que 
nedian les contestaba doson, que en 
ego qu ie re decir daré; pero nunca 

oaba . 
Ya sabemos que nues t ro buen Dios 

es fiel en cumpl i r lo que promete . El 
jueves nos recuerda el amor de N u e s ­
tro Señor Jesucr is to: y este Divino 
Maestro dice: el que ama está en Dios 
y Dios está en él . 

Voy pues á hacer el juicio del año . 
El año 1880 será un gran año para 

los que amen á Dios. 
Y como el amor se ha de demost ra r 

con obras, digo que se podrá asegurar 
un buen año 1880 para los que amen 
y obren . 

Buen año para los que frecuenten 
los Santos Sacramentos , y reciban en 
ellos la gracia y bendiciones de Dios. 

Buen año para los que crean todo 
l o q u e l a Santa Iglesia cree, y obren 
en conformidad á su le . 

Buen año para los que socorran las 
necesidades de la Iglesia, y prac t iquen 
la car idad con los pobres . 

Buen año para los que a t iendan ge­
nerosamente á las necesidades mate­
r iales del Romano Pontífice y aumen­
ten con sus donativos el d inero de San 
P e d r o . 

Buen año para los que sostengan la 

EL SALVADOR. 

Védle en un establo de Belén, r e ­
cl inado en un pesebre , envuel to en 
pobres pañales según lo habian a n u n ­
ciado los Profetas. 

Ved al descendiente d é l o s reyes de 
Judá , de los grandes Sacerdotes y de 
los Pa t r ia rcas , al Mesías promet ido 
desde el origen del mundo , al Hijo de 
una Virgen, al que los jus tos , la Ley 
y los sacrificios figuraban, al iiijo de 
Abraham en quien habían ser benditas 
todas las generac iones . 

Miradle ; no t a rda rá en l lenar la 
Judea de su Nombre Sanfisimo y d e 
sus milagros. Obscuro y desconocido 
ha hecho lo que en vano in ten taron 
Sócrates y sus discípulos: estos no 

ILUSTRACIÓN POPOLAR, Ú otras p u b l i c a ­
ciones católicas, buscándoles suscri to-
res y cooperando así á la propagación 
de doctr inas sa lvadoras . 

Buen año para los que borren sus 
nombres de b s listas de suscri lores á 
periódicos embozada ó descaradamen­
te impíos, y de socios de Ateneos y 
Casinos, comprendiendo que no es 
lícito cooperar de ningún modo a la 
propaganda del e r ror . 

Buen año para las naciones que r e ­
conozcan la soberanía social de Nues ­
tro Señor Jesucristo y se dejen g o b e r ­
nar por la política culóiica. 

Buen año , por fin, para vosotros 
mis esl imados amigos, y para todos 
los suscr i lores y favorecedores de la 
ILUSTRACIÓN POPULAR , si el Señor se 

digna a tender á las súplicas de su in­
digno Ministro y humi lde escri tor , 

MIGUEL ESTEBAN Ruiz, P B R O . 
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judieron convert i r una sola c iudad de 
a Grecia, y h\ ha convert ido el U n i ­

verso en te ro . 
Sencillo y subl ime en sus obras 

como en sus discursos, habla y obra 
con au tor idad : no dá un paso que no 
sea un beneficio: «per t ransi i t benefa -
c iendo .» 

La vida de que dà preceptos que es 
el pr imero en practicar , es una vida 
toda divina . 

Viene . . . y ¡ah! ¿Sabéis á quév iene? 
A mori r por amor à todos los h o m ­
bres . Antes de Él hablan otros muerto 
por la patria, por el honor, por la 
amis tad , p o r l a familia: solo Él murió 
por toda la h u m a n i d a d . 

Muere, y con su muer te cumple 
todas las maravil las que habia p r o ­
nost icado. 

Ilabia prometido á un pobre pes­
cador de Genezarelh el imperio de 
todo el mundo , y anunc iado la des ­
t rucción de Je rusa len . 

Pedro reina aún hoy en Roma, que 
es la señora de todas las c iudades . 

Je rusa len , en otro t iempo e s p l e n ­
dor del mundo , fué destruida hasta 
en sus cimientos, y los jud íos andan 
e r r a n t e s y dispersos por doqu ie ra . 

Los acontecimientos que a n u n c i a ­
ban su venida, y los que la han mani ­
festado, hacen ver que todo el orbe 
estaba p repa rando du ran t e cuat ro mil 
años el nacimiento del Hijo de Dios. 

l í l Criador, pues, de las cosas v i s i ­
bles é invisibles, el Todopoderoso, 
único que puede concordar las p r e ­
dicciones y los sucesos porque todo lo 
t iene presente , autorizó al Salvador 
con signos visibles, profecías, m i l a ­
gros , conversión de las naciones , d i s ­
pers ión de los jud íos , etc . 

«Este es mi Hijo m u y amado escu -
chadlfj,» nos dice Dios; sí, e s c u c h é ­
mosle, porque es la Sabidur ía , la in­
teligencia de Dios; escuchémosle , por 

que es la sabidur ía , la inteligencia del 
h o m b r e . 

Dios lo hace todo por él y para él; 
y he ahí el por qué le l lamamos la Sa­
bidur ía de Dios. 

El hombre nada ent iende sino por 
Él, y no debe obrar sino ^ara Él : hé 
ahí por qué le l lamamos la Sabidur ía 
del hombre . 

Los filósofos platónicos quer ían gra­
bar con letras de oro en as p u e r t a s 
de sus escuelas las subl imes p a l a b r a s 
del discípulo amado: «En el pr inc ip io 
era el Verbo, y el Verbo estaba en 
Dios y el Verbo era Dios.» 

Ved la unidad de Dios y la d i s t i n ­
ción de personas . «Y el Verbo se hizo 
carne y habitó en t re nosotros.» 

Ved ahí la na tu ra l eza h u m a n a . 
¿Sabéis ya qu ién es el Salvador? 

M-\NüEL MARTÍNEZ BONDÍA, PBRO. 

¡UN ANO M A S ! . . 

Un año! triste verdad! 
Un año más ha corr ido; 
Un átomo más de olvido 
Lanzado en la e t e rn idad . 

Deten tu rápida hu ida , 
Detenía ¡oh t iempo! por Dios; 
Advierte que se vá en pos 
De tus huel las nuestra vida. 

Fatal , funesta es la suer te 
Del que en este mundo mora; 
Cada día, cada hora 
Es un paso hacia la muer t e . 

Y el hombre teme el morir , 
Y está á la muer te l lamando, 
Porque vivir deseando 
Es desear no vivir . 

¿Por qué , oh Dios dejais nacer 
Al que ha de morir m a ñ a n a , 
Si es sólo la suer te h u m a n a 
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Vivir para padecer? 
Más no, suspende tu vuelo, 

Pluma liviana, y advierte 
Que el justo, al l legar la muerte , 
Se aproxima más al cielo. 

Si la vida poco dura 
En su continuo afanar, 
Un día de bien obrar 
Es un siglo de ventura . 

Vivamos, pues, sin temor, 
Pract icando la virtud; 
Más allá del ataúd 
Hay otro inundo mejor. 

MANUEL MARTÍNEZ BONDIA, PBRO. 

Cartas á Vicente y Patrocinio. 

C a r t a X X X V I I . 

Mi quer ida mujercila: 

Tus temores son exagerados, á pesar 
de que sea muy cierto que tu amiga 
Teresa no sea feliz en su vida m a t r i ­
monial; y aun te añadi ré de mi cuen­
ta, y á pesar de que sean muchas las 
parejas que , habiéndose casado e n a ­
moradas , se encuent ren hoy ellas co­
mo tu amiga, con maridos despegados 
que no satisfacen las exigencias de su 
cariño, y dejando un gran vacio en la 
existencia de sus esposas. 

A pesar, pues, de esto, te repito, 
que tus temores son exagerados, po r ­
que afor tunadamente lo que sucede á 
tu amiga no pasa de ser una regla que, 
aunque bastante común, es fácil de 
corregir , y de la que en la mayoría 
de los casos, permíteme que te lo diga, 
tenéis vosotras la culpa. No creas que 
m e chanceo, no tal; digo que tenéis 
la culpa, poríjue son pocas las niñas 
que para conceder su amor á un jo­
ven procuren antes asegurarse sin 
pasión; ¿lo entiendes? sin pasión; si 

verdaderamente se siente por el las 
verdadero amor, ó sí solo es un mero 
capricho ó un pasatiempo; y como de 
estos casos muchos ban, sin e m ­
bargo, por mat r imonio ; y corno en 
otros, aunque falte la verdadera sim­
patía ó no se congenie, se lleva a d e ­
lante por vanidad o conveniencia. ¿Qué 
queréis que suceda? 

Sí aun procediendo con todas las 
precauciones posibles y llevada la cosa 
con talento y formando verdadero 
convencimiento de lo apropósito del 
mat r imonio , pasa luego en algunos 
casos lo que tú estás temiendo, ¿qué 
ha de suceder cuando se hacen las 
cosas por capricho ó con tal deseo por 
vuestra parte, que todo os lo hace ver 
do color de rosa? 

;Son tantas las jóvenes que á poco 
de haber notado (¡ue se fija en ellas 
un joven que les es agradable á la 
vista, ya se dejan llevar de sus i l u ­
siones, ya no quieren a tender razones 
en contra y se aperciben desde luego, 
sin mas ni más, á dar buena acogida 
a l a embajada de aquel , cuyo c a r á c ­
ter , ideas y conducta desconocen, 
pero que se lo forjan todo á medida 
de sus dáseos! 

Después de esto, hay otros dos ma­
les. El pr imero, que no se procura en 
los primeros dias de relaciones, estu­
d iar los genios y sentimientos para 
conocer si pueden ó no conciliarse 
los caracteres de ambos. Y segundo, 
que no se rompe desde luego que se 
comprende que media contrar iedad 
de índole que no ha de poderse d e s ­
t ru i r . ¡Son tantas las jóvenes á las 
que el afán de lucir y de ser amas de 
casa, ya no les deja ver nada mas! 

¡Y son, tantas y tantas también las 
mamas que ayudan á todo esto con 
sus acomodamientos, ó que en vez de 
ocujparse de ello se dedican a espar­
cirse y a lhagar su propia vanidad con 
el novio que te ha salido á la niña! 
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También hay mamas que , ó por dema­
siado ocupadas de sí mismas ó por un 
misticismo ó recatamiento mal e n t e n ­
dido, dejan que se casen sus hijas en 
una ignorancia completa de lo que es 
el mat r imonio , y por consiguiente 
desconociendo todos sus deberes y 
hasta la vida conyugal . ' ¿Qué ha de 
sucederá estas infelices cuando, caída 
la venda de sus ojos, se encuentren 
ya unidas á un. hombre que no llene 
las aspiraciones de su sentimiento? 

Los novios que duran te su galanteo 
no procuran y consiguen conciliar sus 
caracteres y aunar sus voluntades, y 
sin embargo se casan, no son merece­
dores de la compasión que puedan 
inspirar los desastres de su vida con­
yugal .Lo mismo que esas jóvenes que 
se encaprichan sin (¡uerer ver lo -{ue 
irremisiblemente se ve ya que ha de 
sucederles, y desí)tienden lodo con­
sejo y rc'lexion de las personas e s ­
pertas y (jue ven mas claro (¡uc ellas. 

¿Qué espera á esas soberbias obsti­
nadas? Desdi(;has, de las que á nadie 
podrán quejarse porque su terquedad 
no quiso atender los consejos que se 
les dieron en tiempo opor tuno. 

En los matrimonios entre personas 
de sólida educación y de buen sen t i ­
do, cuando hay la suíiciente «duca-
cíon religiosa, ramea ó muy rarís ima 
vez sucede nada de lo que tú temes. 

Que tu pobre amiga, me dices, no 
es^fe l izy se vé casi abandonada de 
su m a n d o á pesar de que él es bueno; 
y que tanto olla como tú estáis con­
vencidas de que la ama de veras. Qne 
él pasa la mañana en sus cosas y que 
en cuanto come se vá al café y á paseo 
con sus amigo.'í; y que por las noches, 
sin dar siquiera una vista por casa al 
anochecer, se vá al casino, mientras 
que la pobre Teresa se abur re en su 
soledad. . . ¿Pero, qué hace Teresa para 
corregir todo cslc? ¿Se muestra átría 
con su marido para dar le á conocer 

su disgusto? Sí tal hiciera, cometería 
la mas temible imprudencia de una 
esposa. 

El marido cuando es honrado, 
cuando quiere á su mujer, casi siem­
pre, ó mejor dicho, s iempre que se 
aleja de ella es porque esta цо sabe 
retenerlo á su lado, ó tal vez porque 
ella misma lo despide sin saberlo. 

Esas mujeres monomaniál icas, por 
mostrarse acendosas en los.quehace­
res domésticos, con las que el marido 
no puede contar ni para un rato de in­
tima y espansiva conversación, ¿qué 
de estraño tiene que su marido las 
deje con su continuo manipular , si 
hasta á los sirvientes espantan estas 
entremetidas? Mucho mas, sí como en 
algunos casos sucede, que por estar 
dedicadas á querer hacerlo todo, no 
saben mandar , y tanto en la casa 
como en los niños, hay un desarreglo 
que repele . 

El gran talento de la esposa c o n s i s ­
te en hacer al marido mas agradable 
la estancia en su casa, de l o q u e p u e ­
dan serle los sitios (¡ue frecuente. 
Cuando la esposa no sabe hacer ag ra ­
dable al esposo la vida del hogar, 
este se, vá á distraerse fuera do casa. 
Cuando la esposa no sabe hacer a g r a ­
dable su compañía á su esposo, este 
se vá en busca de amigos con quien 
e s t a r á placer y dis l raerse . 

Hay señoras que tienen el gran d e ­
fecto de no querer ocuparse de lo que 
se ocupan sus maridos; y con esto c o ­
meten una gran falta, cuyas conse ­
cuencias suelen ser ellas las pr imeras 
en sufrir. ¿Cómo ha de ser feliz una 
pareja en qne sí bien los cuerpos v i ­
ven juntos , las imaginaciones vagan 
por regiones muy diversas, en que 
sus almas no se comprenden? Un pin­
tor, un li terato, un negociante, que 
aburr ido del trabajo diario desea 

r..;i. ':5 hablar d e s ú s asuntos 
para aclarar sus ideas ó lomar un con-
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•sejo; si à su esposa es repuls iva esta 
conversación, sino ha procurado a d ­
qu i r i r nociones de lo que le habla su 
esposo, ¿qué ha de hacer este mas que 
irse en busca de amigos; à encon t ra r 
quien le comprenda ; á satisfacer e n ­
t r e sus amigos aquel la necesidad de 
su espír i tu, que su esposa fatua ó in­
sustancial no sabe ó no qu ie re com­
prender? 

¿Se levantar ía s iempre de la mesa 
para irse al café el marido de tu a m i ­
ga, si viese que su esposa se lo tenia 
dispuesto y se lo preparaba por su 
mano, allí en conversación con él, 
para tomarlo ambos en alegre compa-v 
nía; y si además se lo acompañaba de' 
cua lqu ie r otra atención cjue le ame­
nízase el rato? Pues , una copa de un 
licor favorito, un cigarro, un ar t ículo 
de periódico ó un pasagc de un libro 
q u e trate un asunto que haya d e g u s ­
tarle oirlo, una noticia que haya de 
causar le buena impresión; todo esto, 
y repet ido y variado, hace una mujer 
de talento para re tener en casa gus to ­
so á su mar ido, y acaba por a c o s t u m ­
bra r lo . 

Sí es el mar ido alegre, p rocure la 
esposa que no se entristezca en casa 
y que tenga en ella motivos c u a l q u i e ­
ra de reir; si no le gustan los niños, 
debe estar advert ida para que estos 
no l e a b u r r a n , prevenir la hora de l o ­
mar \in refresco; no demos t ra r inco­
modidad poríjue vengan amigos á ver­
le; ade lan tarse á invitarlos á la mesa 
cuando el marido pueda desearlo y 
ellos sean dignos de ello; proponer le 
acompañar le a las diversiones favori­
tas; p rocurar , en fin, ser además de la 
esposa, el mejor amigo de su mar ido . 
Todo esto está en el deber y en la 
conveniencia de la e sposa , porque 
todo lo que no sea esto no es cumpl i r 
con su misión de endu lza r la vida 
azarosa y ab rumadora de los negocios 
del hombre , que no s iempre le pro­

porciona satisfacciones, pero q u e se 
le hacen mas l levaderos los disgustos 
y mas placenteras las satisfacciones; si 
ve que su compañera , la persona ama­
da, le habla de ellos y le demues t ra 
interés encont rando en ella el placer 
de la confidencia y del consejo. 

Ahora bien, hija mía, ¿conoces tú 
en t re las jóvenes que t ra tas , muchas 
capaces por su educación, de l lenar 
eslos requisitos? ¡Si hay tantas y t a n ­
tas mamas que no saben hablar mas 
que de perifollos y necedades! ¿qué 
quieres que hayan enseñado á sus h i ­
jas? que el matr imonio es un medio 
de adqu i r i r importancia pasando á 
ser amas de casa y adqui r iendo liber­
tad para gastar en todos los capr ichos 
que les ocu r ran . 

Verdad es que el hombre que es­
cojo á una de estas por esposa, no 
puede ser mas que otro tal para cual 
y si así no fuera, tanto peor para él 
pues en el pecado llevaría la peniten 
cía. ¿Qué conversación, qué espars i -
miento, ni qué consejo puede encon­
t ra rse en una persona fatua ó es túp i ­
da? l ié aquí , hija mía, la gran razón 
de que no es la belleza física la gran 
cual idad para el mat r imonio . 

El aislamiento de los esposos puede 
ser, a falta de pr incipios religiosos, 
el origen de las mayores catástrofes 
en la vida conyugal . Desgraciado el 
mat r imonio , en que al encon t ra r se 
sola la esposa, deja el hogar en busca 
de diversiones sin la compañía de su. 
mar ido . 

Los modernos regeneradores de la so­
ciedad que se proponen des t ru i r hasta 
esa que se llama familia, han ideado 
los círculos, los clubs, los casinos, 
bajo preteslos diferentes; han hecho 
de moda la vida de los cafés, de esas 
t abe rnas de las clases acomodadas y 
de los pillos que visten de señor (1). 

f l ) No podemos resistir el deseo de repetir 
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Y no me cansaré de repet ir lo; hija 
mia , los matr imonios mas unidos son 
aquel los en que la mujer no se desen­
t iende de las ocupaciones de su mari ­
do, se dedica á conocerlas y se intere­
sa por su éxito. Esa santa s impat ía 
que une las a lmas , si es dulce encon­
t rar la en todas las s i tuaciones de la 
vida, en el matr imonio es indispensa­
ble , no solo quo exista, sino que se 
dé á conocer en todas las c i rcunstan­
cias del trato conyugal , así en las 
mas graves como en las mas tenues. 

Tan gran fatalidad son para la feli­
cidad matr imonia l las mujeres que la 
echan de marisabidi l las , como las ccr 
losas. Con estas es de todo punto i m ­
posible la paz del matr imonio: no hay 
paciencia que resista su cont inuo in­
t e rp re ta r , r ec r iminar y zaher i r con 
m a s ó menos indirectas y re t in t ines . 
La mujer celosa pierde la sensatez, 
ella misma no puede sufrirse; en todo 
ve visiones, y su perene manía aca-

aquí un soneto de uno de los mas renombra­
dos y eminentes poetas, que no hace mucho 
tiempo publicó la Ihistrucion Popular, y que 
conviene tengan presente muchos esposos. 
Dice así: 

UN RECUERDO. 

E N El . ALBUSI DE MI JlUJEK. 

l o s hombres dudarán, bella Tomasa, 
Aunque mi firma dé por testimonio, 
Que un lustro va á cumplir mi matrimonio, 
Y el mismo amor que le juré me abrasa. 

«¿Es, dirán, por ventura de otra masa' 
Que los hijos de Adán, e!sc bolonio? 
La mujer mas divina es el demonio 
Cuatro anos y uno mas dentro de casa. 

¿No es Himeneo del amor veidugo? 
¿Qué secreto especial ó qué buleto 
Así aligera su pesado yugo? 

Mas solo esta respuesta les prometo: 
¿Mi mujer no ha Jeido á Víctor Hugo. . . . 
Ш voy yo á los cafés; hé aquí el secreto.» 

M. lirelron de los Uerreroi. 

ba, en muchos casos, por hace r sus 
celos fundados . 

Se dice gene ra lmen te q u e los celos 
son una enfermedad de difícil cura­
ción. ¿Sabéis por q u é se p roduce esa 
manía de los celos infundados? PueS' 
pura y s implemente por falta d é edu­
cación sólida, y por consiguiente, de 
sent imientos rel igiosos. 

Las marisabidi l las empalagan por 
otro estilo. Pe r suad idas de su saber 
por su misma necedad, y a l imentada 
su creencia por las adulac iones q u e 
nunca faltan, porque para todo h a y 
tontos y tunos; llegan á pe rder todas 
lascondic iones que hacen ag radab le á 
la mujer . 

Que procure , pues, tu amiga c o n ­
servar vivo el sentimiento religioso en 
su marido; que vea este que nada d e 
cuanto á él a tañe la es à ella ind i fe ­
rente; que vea eñ ella, al par que á la 
mujer hacendosa, á la tnujer amable 
que se interesa y ocupa de e n d u l z a r 
su existencia; que encuent re en ella 
su mejor amigo y confidente; que sep» 
ella comprender sus pensamientos, , 
an imar l e en sus disgustos y tomar 
par te en sus aficiones personales . To­
das estas cosas nada tienen de dif íci­
les; y si hay un poco de cr i ter io y un 
mucho de car iño, el triunfo es s i e m ­
pre seguro . Paréceme, hija mía, que 
después de leer esta carta ya no te 
parecerá tan dificultosa la vida de ca ­
sada, pero tenlo s iempre presente , 
esto es, s iempre q u e la elección de es­
poso haya recaído en persona de s e n ­
t imientos religiosos y de a lgún d i s ­
ce rn imien to . 

Así lo desea para tí, (¡uerida mía , 
el autor de estos 

ECOS DE UN SOLITARIO. 

P . D. En el momento de t e r m i n a r 
ésta, quer ido Vicente, recibo la tr is te 
noticia d e q u e Patrocinio está acaban­
do, á consecuencia de la enfe rmedad 
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que hace pocos dias la aque jaba : cor­
ro á un i rme con vosotros. ¡Que Dios y 
su Santísima Madre nos as is tan: 

28 Noviembre 1879. 

Nuestra aprec iable amiga y sentida 
poetisa Doña Angelina Martínez de la 
Fuen te , que ac tua lmente se halla en 
Cabo-Rojo (Puer to-Rico) , con cuya 
cooperación contamos, nos remi te la 
s iguiente poesía que ha dado á luz en 
aquel la lejana t ierra española para 
p romover los socorros en favor de las 
provincias i n u n d a d a s . Dice asi : 

¡RECUERDOS! 

A LAS VICTIMAS DE LA INUNDACIÓN 

DE ALICANTE , MURCIA Y ALMERÍA. 

Hoy, desde climas lejanos 
Oigo, patria, tu gemido; 
Y va mi l lanto vert ido 
Buscando el de mis he rmanos . 

Campos donde en la fortuna 
Mis t iernos años soñaron; 
Florestas que cobijaron 
Cual verde dosel mi cuna ; 

¿En dónde está la belleza 
De esas vegas peregrinas? 
¡Llora sobre sus ru inas 
El ángel de la tristeza! 

Hoy, cual salmodia de hor ro r , 
Viene en las alas del viento 
El angustioso lamento 
Que adusto a r ranca el t e r ror . 

Al través del a i re vago 
Miro ráfagas violentas; 
Y al genio de las to rmentas 
Doquier sembrando el es t rago. 

Y vierten altas mon tañas 
Espumoso torbell ino, 
Que con turbio remolino 
Ya a r r a n c a n d o las cabanas . 

Como sudar ios talares 

Flotan olas i r r i tadas . 
A las madres desdichadas 
Arrojandas de sus lares . 

El ronco son de agonia 
El sueño del niño espanta; 
Ahogan en su garganta 
El grito de ¡madre mia! 

Y en t re las espesas frondas 
Por el turb ión des t rozadas 
De cadáveres sembradas 
Van á perderse las ondas . 

¡Cuántas l l anuras desier tas 
Cuál los fastos del olvido! 
¡Cuánto porvenir perdido! 
Cuántas esperanzas muer tas ! 

Aunque el pecho me t a l a d r e 
Canto duelos tan prolijos; 
¡Ay! ¡cuántos padres sin hijos 
Y cuántos hijos sin padre! 

¡Qué espantosa desnudez! 
El h a m b r e avanza sin calma; 
¡Com® destila en el a lma 
El lloro de la vejez! 

Tristes ayes de aflicción 
De la esposa el a i re h ieren; 
Y esos tristes ayes mueren 
En su mismo corazón. 

Ningún acento responde 
A su acento dolorido; 
El ser (|ue busca, quer ido , 
Sin vida el pantano esconde. 

Eden do el Arte grabó 
Su huella des lumbradora ; 
Vasto vergel donde Flora 
Sus perfumes esparció. 

Solo alli el dolor está 
Con funerarios b landones; 
Envuelta en negros c respones 
El aura gimiendo vá. 

El vuelo el cuervo levanta 
Con es t r idente graznido; 
Su nido viendo perdido 
Triste la tórtola canta . 

Allí la fatalidad 
Su pálido rostro asoma 
Mas vierte su puro aroma 
La ilor de la car idad. 

Bor inquen; rudos a rcanos 
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Siembran la patr ia de abrojos, 
Dirige también los ojos 
Donde l loran tus he rmanos . 

Quizás en su angust ia fiera 
En tí sus mi radas fijan; 
También á tí te cobijan 
Los pliegues de su bandera . 

Oye su acento indeciso 
Aunque el oro no te sobre; 
Son las l imosnas del pobre 
La llave del paraíso. 

ANGELINA MARTÍNEZ DE LAFÜENTE, 

Cabo-Rojo, Nbre . 20 de /1879. 

PEDRO Y CECILIA. 

l. 

Encont rábase sola en su gabinete 
la Señora viuda de Formen t in . Pasa­
ba con frecuencia largas horas en este 
elegante sitio y no 1« faltaba razón 
pues alli se encont raba como una 
per la en su concha, como un retra to 
en un elegante marco . Esta beldad ya 
ajada y su re t re te amueblado á la an­
tigua tenían la misma edad. Nevaba 
este día con abundanc ia pero en casa 
de esta señora no se veian m a s q u e 
las alegres imágenes de la p r imavera . 
Cuadros represen tando á Tyrsis y 
Dafnae bai lando sobre una alfombra 
de verdura , en las sobrepuer tas , 
donde las Gracias, las Risas y los Jue­
gos tegian gu i rna ldas de he rmosas 
l lores. El techo parecía un j a rd ín e n ­
cantado lleno de d iv in idades s i lves ­
t res y por todas par tes veíanse amor­
cillos mofletudos con alas d iminu ta s . 

A fuerza de contemplar estas esce­
nas mitológicas, ese césped que no se 
ponía amari l lo nunca , esos pequeños 
personages s iempre jóvenes , s iempre 
a legres , s iempre hermosos: à fuerza 

de casar el rosa caído con el azul ce­
leste, la señora de Forment in había 
llegado á olvidar el invierno con sus 
hielos, su edad y sus blancos cabel los . 
Rodeada de alegres recuerdos , con­
fundía lo pasado con lo presente , no 
contaba los años y dejaba decir á las 
gentes q u e tenían el mal gusto de no 
encontrar la ya hermosa y tenía la au­
dacia de creer que no habia enve je ­
cido. 

En este momento estaba a r reg lando 
un pequeño mueble al que ella l l a ­
maba su cofre-fuerte y examinaba con 
dulce melancolía sus quer idos t e s o ­
ros,—flores, cintas, a lbums , car tas , 
y j oyas—que cada cajoncito contenia . 
Todas estas varatijas amar i l len tas , y 
de ter ioradas le recordaban los dicho-
sosd ias d e s ú s a legr íasy t r iunfosmun-
danos de los salones. Esta gu i rna lda 
la habia llevado en un baile de l 
cual fué la reina; este hermoso s o n e ­
to fué hecho para ella por un aman te 
poeta; esta miniatura sobre vitela r e ­
presentaba á la señora de Forment in 
en su bri l lante au ro ra , tal cual se 
habia presentado por vez pr imera an­
te el público des lumhrando con su 
hermosura ; estas fotografías eran ella 
en su edad madura , s iempre bella y 
admi rada . 

Pero volvamos la hoja; ele aquí las 
pr imeras a r rugas . ¡Cuan i m p e r t i n e n ­
tes son estas fotografías! Los pintores 
no dicen tampoco como ellas la v e r ­
dad á todo el mundo; pero después de 
todo ¿qué impor tan las a r rugas cuan­
do el espíritu está joven? El 'de la s e ­
ñora de Forment in estaba s iempre 
como á los veinte años; era un ca rác ­
ter amable y alegre que no a l ambica ­
ba las cuestiones serias. Viuda antes 
de haber salido de menor edad, r ica , 
sin hijos, esta hermosa mujer de mun­
do habia hecho de la vida una fiesta 
cont inua . Para ella no habia ni p r i ­
vaciones, ni sacrificios, ni deberes 
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aus te ros q u e cumpl i r ; y en su l igere­
za no los habia notado á su a l rededor . 
Siendo ella dichosa, se habia esforza­
do en creer que la dicha es el p a t r i ­
monio de la mayor ía . 

Comenzaba á envejecer cuando se 
encontró con una sobriní ta e n c a n t a ­
dora . Esto fué una escelente ocasión, 
un prelesto para correr á mas y me­
jo r de fiesta en fiesta. Pronto puso al 
corr iente á la pequeña Cecilia en la 
coqueter ía , enseñóle el ar te de a g r a ­
dar , presentóla en sociedad con gran 
éxito, part icipó de los triunfos y sintió 
re juvenecerse con su compañía . 

Como se sabia que la joven hué r f a ­
na heredar ía la gran fortuna de su 
b ienhechora , las peticiones de m a t r i ­
monio no ta rdaron en presentarse , 
con abundanc ia en el gabinete rosa. 
Esto no acomodaba á la señora de 
Forment in ; ella quer ía casar á su so­
br ina , pero no comprendía que pudie­
ra hacerse sin gran preámbulo . ¡Bue­
no fuera q u e sin mas ni mas Cyro se 
casase con Mandana! Î a señorita C e ­
cilia no tenía mas prisa de casarse 
que las Preciosas de Moliere; las a l a ­
banzas q u e se le prodigaban la e n v a ­
necían bastante ; sin embargo , apenas 
llegaba á los veinte años cuando ya 
se de te rminó á dar su mano á Don 
Pedro de Vernes, huérfano también 
como ella, rico y de buena tígora, que 
fué este un casamiento por amor , no 
h a y por qué decir lo: la señora F o r ­
ment in no admitía ot ros . 

Seria cosa m u y difícil de espl icar , 
como un joven, serio, razonable , d is­
t inguido por su méri to personal , h a ­
bía podido s impat izar con una joven 
frivola, caprichosa, a tu rd ida , sino su­
piésemos que el amor vive de c o n ­
t ras tes . Tal vez el señorito Vernes 
habia adiv inado que los defectos d e 
Cecilia provenían de su mala e d u c a ­
ción, sin habe r echado ra ices en su 
corazón. 

Después de la marcha de los nuevos 
esposos, la señora de Forment in e n ­
contróse algo solitaria, pero ella no 
era mujer de dejarse aburr i r ; además 
para consolarse y dis traerse, tenia 
las cartas de la recien-casada. ¿Y 
quién no hubiera tenido gusto de 
leer esas largas misivas, en las que 
la feliz Cecilia, desahogaba su c o r a ­
zón? Era amada como había deseado 
serlo; vivía en medio de un encanto 
perpetuo en las regiones etéreas; este 
mundo sub luna r , triste valle de l á ­
gr imas , no existía para ella: 

Después de haberla llevado á Suiza 
y á Italia, su marido acababa de c o n ­
ducir la á las orillas del Sena á un vie­
jo , m u y viejo, castillo tan conservado 
que parecía desafiar á los siglos. Este 
era precisamente el nido en que nues ­
tra joven habia soñado, el ret iro en 
( ue habia deseado ocultar su fe l ic i ­
dad . El paisage era encanladiir , el 
río pintoresco y el castillo oscilaba la 
admiración do los turist . is. Y j a m á s 
asilo alguno más romántico que este, 
habia cobijado felicidad mus perfecta. 
Pedro se deshacía por p rocura r d i s ­
t racciones á su amada; no divers iones 
prosaicas y vulgares , sino fiestas en 
que se interesa la cabeza y el corazón. 
Consistían estas en cxatis á la luz de 
la luna , en ir j un tos a leer poesías á 
una gruta parecida á aquella de Fíngal , 
en cont inuas sorpresas , en regalos, en 
plantas de flores ra ras , en músicas , en 
i luminaciones en el inter ior de un p.^r-
que de árboles seculares , en escurs io-
nes por el Sena, en un pequeño yacht 
tan elegante y más cómodo que la 
t r i r r eme do Cleopatra. La señora de 
Forment in leía todo esto con una tier­
na a legr ía , pero sin admirac ión , ella, 
habia previsto que sucedería así, y , 
según ella, el señor de Vernes no hacia 
m a s q u e cumpl i r con su d e b e r . P u e s t o 
q u e se habia encargado de c o n d u ­
cir á Cecilia por los senderos de la 
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vida, nada más jus to que se esforzase 
por a l lanar las asperezas del camino . 

¡Ay, nada es estable en este mundo! 
Poco á poco las cartas de la joven se 
hac ían mas ra ras , mas cortas y mas 
l lenas de ret icencias y de reÜexiones 
melancól icas . Ya no hablaba de su 
felicidad ni de las sorpresas que le 
preparaba^su marido; en su lugar no 
dejaba nunca de decir que los dias de 
toda cr iatura mortal están necesaria­
men te llenos de amargura , y que las 
a legr ías de este mundo pasan como 
la l lores. Todo esto hacia sonreír á la 
señora de Formentin que lo sabia por 
mucha experiencia, y conocía un poco 
los secretos del corazón h u m a n o . 

Cecilia se abu r r e , Jeciael la , y echa 
de menos á Par í s . Ya tenia yo previs­
to q u e sucedería asi: el mal no es m u y 
grave puesto que va á t e rminar ella 
su dest ierro. ¡Pobre muchacha , c u a n ­
to deseo volver á verla! ¡Qué deseos 
tengo de que llegue NavidadI 

Los señores de Vernes debían dejar 
el campo en cuanto pasasen las N a ­
v idades . Siguiendo la cos tumbre i n ­
glesa, habían invi tado á varios amigos 
para que viniesen á pasar las fiestas 
en el castillo; la tía habia sido la p r i ­
mera convidada y se habia convenido 
en que se volverían j un tos á Pa r í s . 

Todo llega á t iempo para quien s a ­
b e esperar : si la señora de Forment in 
esta aun sola en su gabinete , es p o r ­
q u e está haciendo los prepara t ivos de 
su víage y gua rdando sus tesoros bajo 
l lave. l íoy mismo marcha á reun i r se 
con su quer ida Cecilia; ha deseado 
t an to la Navidad que al fin llegó. 

{Se continuará.) 

La colabor;!CÍon d e ! t r ip lemente lau­
r e a d o p o e t a Don José Arroyo, e s o t r a 

d e las mejoras c o n que desde h o y 
c u e n t a la Ilustración. A c o n t i n u a c i ó n 

LcBtifìcat jiiventutem meaiti. 

Poesía premiada con la Azucena de 
plata en el cer tamen poético ce lebrado 
en I x r i d a el 19 de Octubre úl t imo por 
la Academia Bibliográfico Mariana. 

Tiende, alma mía, el vuelo, 
Y audaz traspasa las flotantes nubes, 

Que te ocultan el cie:o. 
Do en trono de querubes . 

Los orbes rige, eterno el Hacedor: 
Que E! es el numen santo. 

Que el universo inunda de armonía; 
El quien inspira el canto, 
Que á la sin par María, 

Eleva con su lira el trovador. 
Él , quien el sentimiento, 

Dá ai labio humi de del alado coro; 
Vibrar hace el acento, 
Como las cuerdas de oro 

Vibrara un día el arpa de Israel; 
El que en fulgor divino 

Convierte de la mente los vapores, 
Y el áspero c imino 
Festonea de llores, 

Y al pecho incendios dá y a! labio mie l -
Sí, Dios Omnipotente; 

Tii, que das á la tóriola el arrullo. 
Sus linfas á la fuente. 
Al arroyo el murmul lo , 

Susurro al bosque, al aura su gemir; 
Tú harás que hasta María, 

Se alze mi voz cristiana de poeta, 
Y destile ambrosía, 
En la zozobra inquieta. 

De si sabré csprcsar cual sé sentir. 
María, clara aurora , 

De la cerúlea mar níii ' 'a csirella, 

inser tamos su últ ima poesía p remiada , 
y en los números siguientes daremos 
una serie de poesías que su au tor t i ­
tula cuadros ; y que ve rdaderamente 
pinta en ellas el asunto que descr ibe . 
A este museo poético le titula m o d e s ­
tamente Pinacoteca. . y ,. 
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Que. la perla colora, 
Que deposita bella 

Sobre la Ilor roció matinal; 
No hay eco que enagene 

Al mundo, como el eco de tu nombre: 
Ni hay imagen que llene 
El corazón del hombre, 

•Como lu imagen casta, angelical. 
Digalo la Mariana 

Academia, erigida por tu gloria, 
Que cada Octubre ufana 
Lo trasmite á la historia, 

Monumento perenne en celsitud; 
y la España tu herencia, 

Que alza á la faz del mundo tus blasones 
Y la dulce cadencia 
Con q'ic los corazones 

Arroba, de tus bardos el laúd. 
Díganlo los que miras 

Disputarse tus lauros codiciados, 
En sus ebiirneas liras 
Л tus aras sentados. 

Cantándole con melodioso son: 
Y dígalo la gloria 

De cada templo y risco en que te hallas, 
Do registra la historia 
Portentos y batallas. 

Que hacen brotar la fé y la inspiración. 
En melodía estrema. 

Dígalo al mundo, como á España toda. 
El heroico poema, 
La levantada oda, 

Y la leyenda, y la memoria fiel; 
Y á par de las poesías. 

Lo digan los anales y lecturas, 
Las dulces armonías. 
Los lienzos y esculturas, 

Prodigios del escoplo y del pincel . 
La argentina y .simbólica 

Flor, que le brinda al vate entusiasmado 
Tu Juventud católica. 
Tu Derdense l 'relado, 

Si amor, pureza te cantó gentil; 
El perenne tesoro 

De tu Academia repartiendo grata 
Los laúdes de oro. 
Las cítaras de plata, 

Que en certamen anual pide al buril. 
Sí, Virgen santa, el orbe 

Al eco de tu nombre se enagena; 
Tu imagen pura absorbo 
El corazón, y liona 

«el liombre el inПulto desear: 

Que el Señor es contigo: 
Tel que te halla á Ti halla la vida. 

Que eres el pozo amigo 
Y la fuente escondida, 

Que nuestra sed en Dios puede saciar. 
Tú la que el orbe adora 

Inmaculada en su primer momento; 
í..a dulce inspiradora 
Del noble monumento 

Que Lérida labró á tu Concepción: 
La que incruslada mira 

La Iglesia en la corona de mi España; 
El genio que á ia lira 
Del poeta acompaña. 

Vibra en sus cuerdas, suena en su c a n ­
c ión . 

La musa, que en los cármenes 
Del apacible Segre á albergar vienes: 

Preside sus ccriámeues 
Y corona las sienes 

Del trovador con inmortal laurel; 
La que en nuestro oriflama 

Entre leones y castillos brilla, 
Y tomaron por dama 
Los héroes de Castilla, 

Y de Aragón contra el alarbe infiel. 
Tú, la que eu glorias varía, 

Siempre el genio entrevio como heroinet 
Epica y legendaria, 
De liisloria mas divina 

Que pudiere á los siglos trasmitir; 
La que en la mente inquieta 

Bullendo del artista, los pinceles 
Colora en la paleta, 
Golpea en los cinceles 

Y el sonoro instrumento hace p lañi r . 
La que en behos resaltes, 

Elaborado símbolo á porfía 
En plata, oro y esmaltes, 
Crea la orfebrería 

Pluma, azucena, cítara y 'aud; 
Para premiar los bardos, 

Que tu escelencia. tus blasones tersos . 
En conceptos gallardos, 
Ensalzan eu sus versos 

Impregnados de amor, de íé y virtud. 
Por Tí el error no empaña 

La Juventud católica en tu suelo, 
Y esperanza de España, 
De la Iglesia consuelo, 

Piedad respira, y patriotismo, y fé, 
Su sangre generosa 

Pronta á verter, como verterla ha visto, 
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Por la pàtria gloriosa, 
Y Religión de Cristo, 

Que ama sus fastos у en sus dogmas 
cree. 

Tü, la gentil pastora. 
Que al Patriarca del Segre, que seslea 

Cabe la grey que adora. 
Desciende y ie sombrea, 

Y entreteje el cayado pastoral; 
Dicta pastos sabrosos, 

T el ánfora llenando, la coloca 
En los brazos giaciosos, 
Y la acerca á su boca, 

Y el ganado le abreva al manantial. 
Tú, de la Bibliográfico, 

Ilerdense Academia Mariana, 
La que en el trono mágico 
Te asientas soberana. 

Aclamada de íé, Patria y Amor; 
Do en palenque no visto. 

Miden sus armas con Satán robustas 
Los soldados de Cristo; 
Pues quien canta en tus justas, 

Pe'ea las batallas del Señor. 
Fé, Patria, Amor! acuda 

A las niarianas lides, quien se siente 
. Fluctu, ndo en ia duda, 

Y respire este ambiente 
De portentos, qucobri ra Dios por Ti; 

Que es cieita su mudanza. 
Cuando en cristianos fastos se le asom­

bre; 
Que allí donde no alcanza 
Todo el poder del hombre, 

Todo el poder de Dios, comienza allí. 
Fé, Patria, Amor! que venga 

Aquel, que c! amor patrio, ya estinguido 
Por decepciones tenga, 
De hombres, que hayan sumido 

La patria eu ¡a abyeccion'y la inquietud; 
Que al ver como se entraña 

La Yirgen en sus glorias, ya confía; 
' Que es renegar de España, 

Renegar de María, 
Que siempre fué su puerto de salud. 

Fé, Patria, Amor! no hay corte. 
Cual S U corte de amor, que el alma ale­

gre; 
Do en amante transporte. 
Por Ileina la alza el Segre, 

De gentileza y santidad sin par: 
Do estremeciendo el suelo, 

Todos los ecos del amor.profundo, 

Que emiten Dios, el cielo, 
Y los hombres y el mundo, 

Se oyen en su Academia resonar. 
Amor, amor gozosa, 

La augusta Trinidad cantea su célica 
Hija, Madre y Esposa; 
Amor la corte angélica; > 

Amor la Iglesia, y nuestra España amor; 
Amor Lérida ufana; 

Amor la ilustre Juventud católica; 
La Acadetina Mariana, 
Amor en lira eòlica; 

Amor" la Fé, la Patria, y tu amador. 
J. AKUOYO, Puno. 

CIENCIAS, ARTES, INDUSTRIA. 

El arte de descubrir los manantiales. 

Mientras esperamos que el Abate 
Richard, famoso descubridor de m u ­
chos millares de manantiales, cumpla 
la promesa de revelarnos su sistema, 
el AbateBoulangé, hidrogeólogo belga 
de gran reputación ha publicado, 
sobre el mismo asunto, un tratado 
del que han dado un es t rado a lgu­
nos periódicos. fRevue des Questions 
scientifiques: hiWo 4879.) [Les Monjes 
2 Octubre 4879 ) 

Los apuntes de dichos periódicos 
contienen la historia de la hidrología 
desde los tiempos antiguos, y los prin­
cipales fundamentos de esta ciencia 
¡jráclica. 

A juzgar por los documentos que 
poseemos, dice: parece que en espe ­
cial los griegos cultivaron con afición 
el arte de descubrir manantiales. 

El filósofo Democrito de Abdera 
(362 años antes de J. C.) fué el prime­
ro que recopiló los indicios acepta­
dos por los hidróscopos de su tiempo. 
Las montañas al contrario se prestan 
favorablemente á la formación de ma­
nantiales, en especial los bosques. 
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Las aguas de las lluvias se reúnen 
Cn sus cavidades, se filtran por los 
intersticios del terreno y a l imentan 
las fuentes que van á salir por sus 
faldas ó vertientes. El agua de estas 
fuentes es generalmente de buena ca­
lidad, escepto cuando viene alterada 
por el paso de capas infectas de nitro, 
alum ó azufre. Democrito dis t ingue 
dos clases de aguas subterráneas las 
unas c|ue no son mas que las aguas 
invernales recogidas en las cavidades 
subterráneas sin estar al imentadas por 
vens perennes: y las otras ó m a n a n ­
tiales propiamenteMichos, que vienen 
de lejos y se reúnen en el trayecto 
con otras venas dist intas. Las pr ime­
ras en abriéndose un surgidero fluyen 
al principio con a b u n d a n c i a , pero 
pronto d isminuyen: las segundas ma­
nan al pronto escasamente, pero au­
mentan luego y üuyen perennes. 

[Se continuará.) 

MOVIMIENTO CATÓLICO. 

Según nos anuncia el telégrafo p a ­
rece ser ya un hecho la inteligencia 
entre la Santa Sede y el Gobierno Ale-
man y que vá á hacerse un concorda­
to en virtud del cual se anu la rán las 
famosísimas leyes de Mayo. 

Mucho nos alegraríamos, tanto por 
la buena armonía de ambas potesta­
des, como por nuestros hermanos de 
Alemania víctimas de esas disposicio­
nes draconianas . 

En el último número de la Semaine 
Relligeuse de Grenoble aparece el s i -
guíente documento, que no por ser 
breve deja de hacer luz en el inciden­
te suscitado entre el Obispo de Greno­
ble y el gobierno francés con motivo 
de la cuestión de Nuestra Señora de 

la Saleta: el documento dice como 
sigue: 

«Arzobispado de Tolosa.—El que 
firma hace saber á quien corresponda, 
q u e e n Setiembre de 48o8,M.llouland, 
entonces ministro de Cultos, me d e ­
claró de la manera más formal que los 
breves , rescriptos concernientes á la 
liturgia podían ser publicados sin pre­
via autorización de gobierno Abun­
dan en Francia actos episcopales con­
formes á esta declaración.—Tolosa 48 
Octubre 4 8 7 9 . — H . DESPREZ, Cardenal 
Arzobispo de Tolosa.» 

No hace mucho tiempo publicamos 
integra la carta en ia que el señor 
Obispo de Angers hacia justos cargos 
al señor ministro de Cultos, por haber 
este nombrado á un Pastor protestante 
para el desempeño de uno de los car­
gos principales en la organización de 
los centros benéficos de aquella dió­
cesis. 

En la sesión que el Senado francés 
celebró el sábado último, M. Lepere, 
ministro de Cultos, trató de esta cues­
tión faltando á la verdad en cuanto 
dijo, según se prueba de la n>anera 
más concluyente en una carta que con 
fecha 22 dirige al Obispo de Angers 
el citado ministro. , 

Cada párrafo de la carta del Pre lado 
es una prueba evidente de la falsedad 
de cada uno de los procedimientos 
que el ministro empleó al querer j u s ­
tificar ante el Senado el decreto en 
favor del Pastor protestante. 

El ministro habla de muchos ecle­
siásticos pertenecientes á la comisión 
de Angers; el Obispo dice que no ha­
bia más eclesiástico que M. llachelot. 
Quiere M. Lepere sostener que en el 
decreto no se cita la cualidad de pas­
tor; el Prelado cita el decreto remitido 
por la prefectura al periódico el Pu*-
triota, que dice textualmente: «M. An­
dra , Pastor de la iglesia reformada.» 
Y para no molestar 'en citar una á una 
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todas las falsedades que el Obispo de 
Angers, pone de manifiesto en su no­
table carta, concluiremos con una de 
las mas estupendas. Dice el ministro 
que la carta del prelado, que nuestros 
lectores conocen, se publicó el 42 en 
los periódicos, siendo así que nadie 
pudo recibirla por aquella fecha. Pre­
tende también que dicha carta fué 
dirigida por el correo al ministro del 
Interior con fecha 46; y el Obispo 
contesta con pruebas materiales, di­
ciendo que puede presentar el sobre 
bajo el cual se le devolvió la carta del 
ministerio, y en el sello de dicho sobre 
se lee la fecha 45, siendo, como dice 
muy bien el Prelado, «un milagro de 
nueva especie» el que una carta que 
•él dirige con fecha 46 sea contestada 
•con fecha 45 . 

A cuanto M. Lepere, dijo en el Se­
nado del «espíritu intolerante del cle­
ro y diócesis de Angers,» contesta M. 
Freppel agradecidísimo y d e c l a r a n ­
do una vez mas que él, su clero y 
sus fieles, se han distinguido s iempre 
por el respeto y sumisión á la ley; así 
como por la decision con que siempre 
han defendí.lo y seguirán difendiendo 
sus derechos, su honor y su religion, 
en cuyo terreno, dice, nadie ni nada 
les hará desfallecer. 

La ciudad de Rennes (Francia), ha 
hecho el domingo último una demos­
tración tan bri l lante como significati­
va en favor de los hermanos de la 
doctr ina cristiana y de la enseñanza 
religiosa. Al verificarse las elecciones 
del Consejo municipal , nueve de los 
diez elegidos, se han comprometido á 
mantener la enseñanza congregacio-
nista. 

r^ARÍEl I IDES"^ 

A las dos de la madrugada del 30 

del pasado Diciembre falleció después 
de algún tiempo de enfermedad e l i 

Exmo. Sr. D. Andrés Campo y Perez, 

Director-gerente que ha sido por m u ­
chos años de la Sociedad de los Ferro­
carriles valencianos y á la que ha 
prestado grandes servicios. 

En la mañana del mismo día s e c e ­
lebró e n la Parroquial de San Esteban, 
u n funeral modesto según disposición 
del finado, y por la tarde, vestido de 
servi taci cadáver, fué trasladado al 
cementerio acompañado del clero, de 
los empleados y dependientes de la 
Sociedad y de u n escogido y numero­
s o concurso del que se veian e n pr i ­
m e r término las autor idades . 

Dos dias después, el 4 ."del corr ien­
te à la una de la tarde moría también 

D. Leonardo Calvo y Pelar da, 

Secretario que fué de la misma Socie­
dad de los ferro-carriles hasta í f u e le 
inutilizó la enfermedad que hace a l ­
gún tiempo le aquejaba. 

Numeroso concurso acompañó tam­
bién s u cadáver vestido de carmel i ta , 
y ambos fueron llevados e n hombros 
por los maquinistas y operarios de 
la sociedad que quisieron dar esta ú l ­
tima prueba deafecto á los que fueron 
s u s gefes. 

Rogamos é nuestros lectores tengan 
á ambos presentes e n sus oraciones. 

R. 1. P . 

Con aprobación de la autoridad eclesiástica. 

VArENCI.4: 

Imp. de Carlos Verdejo, Almirante, 3 . 
i88o. 

Biblioteca Nacional de España


